
I I I 

w La Maldlci6n de Apapilantlia" 

Tv»sa sobre e l suelo cubano, como una mole dantesca que lo hunde 
en busca de sepultarlo en e l mar para ahogarnos a todos en la locura 
de nuestra pesadilla» una maldición terr ible que debió ser expelida 
por las trompas y los morros y las bembas de aquellas hordas t i rá -
nicas y sanguinarias que desertaron en parte, pero de cuyas nefastas 
legiones se nos han quedado tantos en la cercanía para cultivar atrae-
l ias siembras suyas del repelente apipismo. 

. . '''-i'-:'-

La Perla de las Antillas de los poetas, ya no es Cuba, La nuestra 
es , l a t ierra del Apapipio. Y la Maldición de Apapilandia pesa sobre 
nuestro presente de tan fa ta l manera, que sinno nos deshacemos de 
ese v i c i o degradante y bajo que coloca a los hombres en mandila, v 
les arquea e l espinazo en una descoyuntación infamante v ruin, esta-
ños l i s tos para que nos pongan argollas en las nar i ces / nos azoten 
en las espaldas los cueros de mayorales y nos maduren a ^untapiéé 
las posaderas indignas. 

La sensatez que perdura, sabe micho de esto, be pregunta, y más 
que preguntarse se afirma, que existe la censura periodíst ica, que 
no puede decirse la verdad, que hay que hacer e l s i lencio sobre las 
torpezas y los crímenes y las incompetencias y los hombres equivoca-
dos, Hay que decir que eso no es c i er to , aunque parezca tener una 
existencia positiva y f u e r t e , , fio hay censura periodíst ica, porque 
nadie se atrevió a levantar e l gal lo contra las barrabasadas del 
Gobierno actual; pero hay la censura del radio. Luego lo que existe 
en el otro aspecto de la expresión del pensamiento, no es censura, 
es miedo. 

El machadisino nos dejé todas sus lacras, y estamos entre las pos-
tulas porque ahora las pdstulas tienen, por la fuerza de los fus i les 
de la soldadesca y de los porristas uniformados, prestigio de capu-
l l o s de rosa, 
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'La Maldición de Apapilandia" 

Pesa sobre e l suelo cubano, como nna mole dantesca que lo hunde 
en busca de sepultarlo en e l mar para ahogarnos a todos en la locura 
de nuestra pesadilla» una maldición terr ib le que debió ser expelida 
por las trompas y los morros y las bembas de aquellas hordas t i r á -
nicas y sanguinarias qüe desertaron en parte, pero de cuyas nefastas 
legiones se nos han quedado tantos en la cercanía para cult ivar aque-
l las siembras suyas del repelente apipismo. 

La Perla de las Anti l las de los poetas, ya no es cuba. La nuestra 
es. la t ierra del Apapipio. Y la maldición de Apapilandia pesa sobre 
nuestro presente de tan f a t a l manera, que sinno nos deshacemos de 
ese v i c i o degradante y bajo que coloca a los hombres en mandila, v 
les arquea e l espinazo en una descoyuntación infamante v ruin, esta-
ños l i s t o s para que nos pongan argollas en las narices , nos azoten 
en las espaldas los cueros de mayorales y nos maduren a nuntaniés 
las posaderas indignas. 

La sensatez que perdura, sabe mucho de esto , be pregunta, v más 
que preguntarse se afirma, que existe la censura per iod ís t i ca , que 
no puede decirse la verdad, que hay que hacer e l s i l enc io sobre las 
torpezas y los crímenes y las incompetencias y los hombres equivoca-
dos. Hayque deexr que eso no es c i e r t o , aunque parezca tener una 
existencia posit iva y f u e r t e . . No hay censura per iod íst i ca , porque 
nadie se atrevió a levantar e l gal lo contra las barrabasadas del 
Gobierno actual? pero hay la censura del radio . Luego lo que existe 
en e l otro aspecto de la expresión del pensamiento, no es censura, es miedo. ' 

El machadismo nos dejó todas sus lacras , y estamos entre las nrts-
tulas porque ahora las póstulas tienen, por la fuerza de los f u s i l e s 
t l as a de° í osa e S C a 7 ** P e r i s t a s uniformados, prest ig io de capu-

5* v 5 r í a t l ° 6 1 p a n o r £ U n a > Automóviles blindados. La revolución 
triunfante. Ved una caravana que se acerca. Una motocicleta asoma 
por la proa de su sidecar la negra boca de una ametralladora, corre 
veloz , como en carrera de muerte. T A sigue una máquina erizada de f u -
s i l e s , en cuyos ga t i l l o s llevan los dedos nerviosas unos homhreqne 
van clavando por todas partes sus o jos de espanto, de acecho v c'o 
tragedia, oespués, macbro, como la carroza fúnebre de la imno'pulari-
dad, raudo, f u g i t i v o , un automóvil blindado. IY quién se encoge en 
! Í L Í i n u r a l í ? <l»e sd desbordan por las portezuelas 
armados de ametralladoras y de fur ia? ¿Machado, Pepito, Zubizarreta, 
? a n í r a ¿ J U Í 6 , \ ? *? hombres de la "auténtica" revolución t r u -
fante . Uno cualquiera de e l l o s , Carbó, Batista, Grau San Martín, dual-

ím maldición de Apapilandia es esa. Loe patriotas genuínos v de. 
siriteresados han de replegarse, porque si gritan, ya ahogarán sus 
gr i tos las voci feraciones de los audaceii y los trepadores. Y de otra 

l a multiplicación de los incondicionales, la hinchazón del 
arribismo, los casuistas y los aprovechados, los c ínicos y los campeo-
nes delddescaro, apretando sus f i l a s , estrechamente, negando como p e 
dro su machadismo furibundo de antes de ayer para formar barreras al 
paso de los hombres dignos» 

, n a A ®í marchan las cosas. Los guatacas, los chotas, los confidentes, 
los adulones, servilones y apapipios del pasado Gobierno, tienen de 
nuevo unos, y otros no lo han soltado un solo instante, el d S i S i o d 
de la situación. Los que no pudieron timbar a Machado y escíinie™* 
m j l Tfelíes> nue, de unmorto o Se o S e -
M E T C Í ^ a l n v ™ ° > l e hicieron la revolución ¿ 
C Í S P - " l o í s m o ^ene i l u t e s y ahora son revolucionarios 



que apestan a guapería, comen dinamita, se limpian los dientes con 
balas de "springfield" y se engrasan el pelo con aceite m i l a n o . 

® s í a r , o s f2 r a o e « tamos. La superabandancia de hóroes, la a 
arribazón de traganinos, ha hecho o lv idar l o básico de la revolución, 
L Z Í Z l 1 0 Í U n d a r , 0 n í C l * e l a n s i a r ^ la necesidad pftblica? Importaba poco que e l Gobierno provicional fuera quien fuese™ Lo esén-
t i l l l Z í ° P f í n a r i o f e l ^ a m i e n t o de la adminis-tración publica, la higienizaran de los departamentos del instado, 
la expuls 8n de los instruraenots de l l a t r oc in i o v del d esas t r e/p i r a 
luego, inmediatamente, l l e va r a los puestos Hombres limpios v ¿anaces 
¡ a L T « i " ClC l a ^ ^ i t u y e n t e y e lecciones honradas, 
ra que e l pueblo pudiese escoger sus mandatarios. 

P 6 r ° q U* P e s a sobre Apapilandia no lo ha 
permitido. Tenemos e l firme c r i t e r i o de que pusimos al actual Oobier-

í A a , ^ e r t e 8 puntales, con nuestro ar t í cu lo « Internen! 
£ o e t r a f t a ^ ° a ( í n e l l ° « « d i luv i o de adhesiones a Grau 

t L y a 1 0 8 S U y ° S * P * p o m a l h t t n correspondido estos se-
ñores a las esperanzas (pe en e l l o s fueron puestas. 

í f ^ ^ t i v o . incapacidad, Miedo. Desorden.DEesequili-
J ^ e l l H S , bo t e l l a s , como en e l machadato. Comisiones 

depuradoras que hieden a machado muerto. Atropel los de los hombres 
inmaculados, oitpervisores m i l i t a r e s , como en hl machadato? Sinecuras 
Permanencia epidémica de todos los machadistas en todos l i s p í e l o s 

nn T ¿ n Í ? r Í r / e " epúbl ica . Apapipios en e l Cap i to l i o , en d M e r . 
no Prov inc ia l , en e l ¡d is t r i to , en todas las secretarías^ ün robinete 
X e u ^ n e ^ ' n ^ r 8 q U ? t a p R R , S " ^eapacidncl con delplJntes, como 
cubre un pertío con t i e r r a l o que hace. F i g u r i l l a s de papel, hechas 
en los per iódicos , con méritos muy r e l a t i vos ,pe ro exaltados y a r i -
gantadas por nosotros mismos para dar ánimo a los tímidos v conceder 
importancia 4 los que se dist inguían algo haciendo un poco! e r i c a s 
S X Z * ? * " * ^ m 0 m m e n t f t l e s T>or s í mismas, abismaos en'su v a í ? ! 
dad mientras evidencian su f a l t a de condiciones. 

t;obierno cobarde y ele f a r sa , que escala e l Poder v se asoma a l<i 
terraza de p l a c i ó para pronunciarse pooo menos que comunista; que 
habla a "soldados, marineros, obreros y campesinos? que toma ¿odas 
las carac te r í s t i cas de un comisariado moscovita? q¿e t o l e ? a a las 
turbas que se apoderen de las propiedades ajenas v que i zen ?us han-
C } ° ™ a ™ J a S > l u e KO, más tarde, cuando asoma u n l n d i c l de de 
Casa Blanca y la prensa norteamericana se pone las manos en L cabe-
za, producir la masacre sangrienta riel sepe l i o de H e l i a ! ?Snzar a 
culatazos de sus posiciones a los desarrapados que tampíco sabíaS oué 
era comunismo, quemarles sus muebles y su ¿banderas T l l e S a r las irS! 
leras de las pr is iones , como Tors, como T r u j i l l o , co^o Í S b i z a r r e t ? ^ 
como ¿ayas «azán, con centenares de cabeci1las a e 1 ™ , 1 a ' 

arssjí's.jz£iir t e s c n ~ en camisa y 

Incapacidad para los problemas obreros. Huelgas v más bnein-no 
Encarecimiento a r t i f i c i a l ft, la r l ^ ^ i r T s n Z d a T t l o e n 
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que apestan a guapería, comen dinamita, se limpian los dientes con 
balas de "springfield" y se engrasan e l pelo con aceite milbano. 

Por eso estamos como estamos, La superabandancia de héroes, l a a 
arribazón de traganiños, ha hecho o l v ida r l o básico de l a revo luc ión, 
o mejor , l o fundamentel de l ansia general y de l a necesidad pób l i ca . 
Importaba poco que e l Gobierno prov ic iona l fuera quien fu e s e . Lo esen-
c i a l es que cumpliera con l o primario» e l saneamiento de l a adminis-
trac ión pób l i ca , l a h ig i en i zac ión de los departamentos del Estado, 
la expnls ón de los instrumenots de l l a t r o c i n i o y de l desastre , para 
luego, inmediatamente, l l e v a r a los puestos hombres l impios y capaces 
a la v e z . preparación de la Constituyente y e lecc iones honradas, pa-
ra que e l pueblo pudiese escoger sus mandatarios. 

Nada más. Pero la maldición que pesa sobre Apapilandia no l o ha 
permit ido. Tenemos e l f i rme c r i t e r i o de que pusimos a l actual Gobier-
no uno do sus más f u e r t e s puntales, con nuestro a r t i cu l o " Interven-
c ión, no n be tradujo aquel lo en un d i l u v i o de adhesiones a Grau 
¡san Martín y a l os suyos, Pero qué mal han correspondido estos se-
ñores a las esperanzas en e l l o s fueron puestas. 

Desatre admin is t ra t i vo . Incapacidad, Miedo, Desorden.DDesequili-
b r i o . Bo t e l l a s , b o t e l l u s , b o t e l l a s , como en e l machadato. Comisiones 
depuradoras que hieden a machado muerto. A t rope l los de los hombres 
inmaculados, oi ipervisores m i l i t a r e s , como en e l machadato. s inecuras. 
Permanencia epidémica de todos los machadistas en todos los puestos 
de l i n t e r i o » de Kepóbl ica. Apapipios en e l c a p i t o l i o , en o l gob ier -
no P rov inc i a l , en e l d i s t r i t o , en todas las s e c r e ta r í a s , Un Gabinete 
const i tuido por hombres que tapan su incapacidad con desplantes, como 
cubre un periio con t i e r r a l o que hace. F i g u r i l l a s de papel, hechas 
en los per iód icos , con méritos muy r e l a t i v o s , p e r o exaltados y ag i -
gantadas por nosotros mismos para dar ánimo a l os tímidos y conceder 
importancia á l os que se d is t inguían algo haciendo un poco, e r i g idas 
ahora en estatuas monumentales por s í mismas, abismadas en su vani-
dad mientras evidencian su f a l t a de condiciones, 

uobierno cobarde y tte f a r s a , que escala e l poder y se asoma a lo 
terraza de Pa lac io para pronunciarse pooo menos que 'comunista; que 
habla a "soldados, marineros, obreros y campesinos; que toma todas 
las ca rac t e r í s t i cas de un comisariado moscovita; que t o l e ra a las 
turbas que se apoderen de las propiedades ajenas y que i z en sus ban-
deras r o j a s , para luego, más tarde, cuando asoma un índ ice desde ta 
Casa Blanca y la prensa norteamericana se pone las manos en la cabe-
za, producir l a masacre sangrienta de l s epe l i o de Mel la , lanzar a 
culatazos de sus posiciones a los desarrapados que tampoco sabían qué 
era comunismo, quemarles sus muebles y sus banderas y l l enar las ga-
leras de las pr i s iones , como Tors , como T r u j i l l o , como Zubizarreta y 
como ¿ayas Bazán, con centenares de cabec i l l a s de l comunismo; con a 
aquel los mismos que días antes entraban en camisa y alpargatas hasta 
e l despacho pres idenc ia l . 

Incapacidad para los problemas obreros, huelgas y más huelgas. 
Encarecimiento a r t i f i c i a l de la v ida . Espantosa subida de precios en 
los a r t í cu l os de necesidad p r imo r f i a l , bubsistencia de los monopolios, 
Desquiciamiento y desmoralización de la P o l i c í a nacional . Pr i s ión de 
de hádeme, por haberse atrev ido a proponer a Laurent para Je f e de 
listado wayor, en busca de salvar s in muertes e l problema del Motel 
Nacional . Deposición de Laurent, por ce los de bat is ta y pasando por 
encima de l pseudo-Presidente <?rau. Pasa Laurent de la j e f a tu ra de la 
P o l i c í a Nacional, a esconderse como en tiempos de cachado. Perseguido 
hoy como ayer , cuando nadie l e aventa je en mér i tos . 

evesurrección de los expertos y de la "por ra " . Un " e spec i a l " , como i 
se llaman a l o ra , ex ige dinero a José Manuel C a s t i l l o y l e coloca una i 
bala en e l ep i ga s t r i o . El c u a r t e l i l l o de l "ABC Rad ica l " , interpretado 
por e l pueblo como un nuevo c u a r t e l i l l o de " l a porra" , uniformada 
ahora y adornada con corbatas negras, be da a l pueblo l a sensación 
de ver en Oscar de la Torre un nuevo coronel Jiménez y un resurrecto 
capitán Calvo, todo en una p ieza , porque se or ig ina que se t e r g i v e r -
sen las qosat y los papeles, con laeerrÓnea actuación do los hombres. 
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El E j é r c i t o Caribe se conv ier te , de núcleo esforzado, dueño de las 
simpatías, en organización ingrata , ant ipát ica y desagradable. Apes» 
ta todo a fascismo, a imposición, a brava, a guapería que f l o r e c i ó 
tarde, a rnachadismo en f i n , con sus funestos e j é r c i t o s de por r i s tas , 
expertos, conf identes y matar i fes a sueldo» 

Ko podemos seguir por hoy. nejaremos algo para mañana, s i es ver -
dad que la l i be r tad de imprente es un hecho, como e l ptiblico duda, 
y s i no nos da e l capricho de tropezar con las balas de algunos de-
es os arctral laclores ambulantes como los que h i r ieron a fcjnilio Gaspar 
Rodríguez. 

Koy ha tomado fuerza l a fórmula Hendieta, cono transacción. IjOS 
que escupían por e l colmillo ya saludan a mel les. Vamos a ver de hoy 
ha mañana qué es l o que pasa; porque a lo mejor, e l d iablo mete la 
pata, se ponen a sacerle a mendieta t rap i tos de cuando era hepresen-
tante, nos hacen cuentos de l cambio « e l Arsenal por Vil lanueva y lo 
echan todo a rodar para que no aabemos de arreg lamos nunca, ni> nos 
veamos l i b r es jamás de esta horr ib le maldición que pesa sobre nuestra 
infortunada Apapilandia. 

(f). E. P i z z i de Porras 
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